
 

 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
 

l. ¿Amo a Dios, me siento verdaderamente hijo suyo? ,siento la preocupación, como 
buen hijo, de conocer y cumplir su voluntad? ¿Es Dios el centro de mi corazón? ¿Qué 
personas o cosas me impiden que Dios sea lo más importante para mí? "El ídolo rival e 
Dios más peligroso de todos es mi propio yo" (Háring) ¿Soy monoteísta? ¿,pongo mi yo 
en el mismo plano de Dios o, peor aún, me antepongo a Él?_ "Eso sería politeísmo”. 
(Háring,) 

¿Es firme mi fe en Dios? ¿Qué hago para robustecer mi fe? ¿Asisto a reuniones, grupos 
formativos, etc.? ¿Hago lectura espiritual?. 

¿Rezo cada día? ¿Leo con frecuencia la palabra de Dios, sobre todo el Evangelio? 

¿Participo en la Eucaristía del domingo, día del Señor, como centro de toda mi vida 
cristiana? ¿Ayudo a otros a conocer a Cristo Jesús y a alegrarse de la salvación que nos 
ofrece?. 

2. ¿Cómo trato a LOS DEMÁS? Amaos mutuamente como yo os he amado. ¿Tengo 
un auténtico amor al prójimo? ¿tengo buen corazón, o me encierro en el egoísmo? ¿soy 
capaz de perdonar o conservo el rencor durante mucho tiempo? ¿trabajo por crear un 
china de paz en mi propio ambiente? ¿tengo capacidad de diálogo? ¿soy tolerante con 
los demás, empezando por mi familia o comunidad? ¿respeto los derechos de los 
demás? ¿Los uso o utilizo para mis fines? ¿Los uso como objeto de pecado? 

¿Colaboro o participo en los trabajos de la Iglesia y la parroquia? ¿Comparto lo mío con 
los demás? ¿Qué tiempo, cualidades o dinero pongo de hecho a disposición de los 
demás?. 

¿Soy delicado en mi conducta, a fin de no dar nunca mal ejemplo y escandalizar a los 
que viven conmigo? ¿Soy servicial, laborioso, cumplidor y responsable en el trabajo 
que realizo? ¿He dañado a alguien con riñas, disputas, críticas, calumnias o de manera 
física? ¿He robado a alguien? ¿He restituido o reparado ese daño? 

3. ¿Soy capaz de ENTRAR EN MÍ MISMO, como el hijo pródigo, y de hacer 
autocrítica, reconociendo mi pecado? ¿Cumplo con mis deberes en el trabajo? ¿Soy 
exigente conmigo mismo y fiel a las promesas del matrimonio o de mi vocación 
religiosa? ¿dominio mi genio o mi afán de poseer cosas? ¿amo la verdad, o me dejo 
manipular por el interés o la mentira? ¿Soy limpio de corazón o me arrastran los 
múltiples estímulos de este mundo? 


